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   INTRODUCCIÓN




  I. PANORAMA DE LAS TEORÍAS DEL ESTILO EN GRECIA




  La preocupación por la forma de expresión es constante en la tradición literaria griega, y aparece ya en los comienzos de su literatura. Así, Homero sabe combinar distintos tipos de estilo y adecuarlos a sus personajes. Los teóricos posteriores vieron en el poeta épico un hábil conocedor de los recursos del lenguaje, por lo que lo utilizaron para ejemplificar sus propias teorías estilísticas: también a ese respecto era Homero un modelo a seguir 1 . Junto al genial cantor de Quíos, Safo y Píndaro son citados también a veces 2 .




   La retórica griega parece que tuvo sus orígenes en el s. V a. C. en Sicilia. No sabemos en qué medida fue su inventor Empédocles de Agrigento (470 a. C.), afirmación atribuida a Aristóteles 3 . Lo que sí parece claro es que es en la Magna Grecia donde se originan los primeros manuales de retórica o rhētorikaì téchnai : el primero se atribuye a Córax (460 a. C.) y su discípulo Tisias, quienes practicaban una retórica judicial práctica que se basaba en el argumento de la probabilidad o verosimilitud (tò eikós) , pero no parece que se ocuparan del estilo 4 . Con el establecimiento de la democracia y la necesidad de convencer mediante la palabra, llegan los sofistas a Atenas e inician sus enseñanzas del arte verbal. Empiezan a escribirse entonces las primeras monografías sobre cuestiones relacionadas con la expresión, a la vez que los primeros discursos retóricos. Inician la tarea retórica sofistas como Protágoras de Abdera, Pródico de Ceos, e Hipias de Élide, autores de diversas obras sobre el lenguaje.




  Pero sin duda el más influyente sofista fue Gorgias de Leontinos, quien llegó a Atenas en el año 427 a. C. Discursos como el Encomio de Helena , la Defensa de Palamedes , o los fragmentos del Epitafio son piezas completamente retóricas que representan el resultado y la sistematización de una profunda reflexión sobre el estilo. Gorgias  quiso crear una prosa de arte lo más cercana posible a la poesía. De ahí el uso de unas figuras características, llamadas a partir de él gorgianas (schḗmata Gorgíeia) , que gozaron de enorme influencia posterior. Se basan éstas en la repetición y sus modalidades: aliteración, paronomasia, homeoteleuton, paralelismo, antítesis, parisosis, isocolon, etc. Sus discípulos Polo y Antístenes se dice que escribieron sendas obras Sobre el estilo (Perì léxeōs) 5 .




  También destaca el nombre de Trasímaco de Calcedón (ca . 430-400 a. C.), a quien mencionan primero Aristóteles, como iniciador inconsciente del ritmo peonio del discurso, y posteriormente Dionisio de Halicarnaso como creador del período y de un estilo intermedio —según Teofrasto— que anticipa, en cierta manera, los de Isócrates y Platón 6 .




  Las enseñanzas de esos sofistas impregnaron la prosa literaria de los s. V y IV a. C., desde Tucídides a Demóstenes, y al convertirse ésta en modelo a imitar, influyeron en toda la prosa artística posterior. A la par se creó en el s. V una tradición ininterrumpida de manuales retóricos, téchnai . Ambos hechos constituirán una de las más fuertes señas de identidad de la cultura griega de las épocas helenística y romana. Tal es el caso de autores literarios como Lisias (ca . 444-370 a. C.) e Isócrates (436-338 a. C.), modelos a imitar y asimismo autores de sendas téchnai . Discípulo directo de Gorgias, Isócrates manifiesta  también en sus discursos marcada preocupación estilística 7 . Se conservan fragmentos de su Retórica , incluida por Aristóteles en su Colección de retóricas 8 . En sus obras se alude a cuestiones de ritmo, o a la evitación del hiato, prescriptiva para él y para algunos teóricos posteriores. Asimismo se ha observado que aparece ya en ellas la mención de cualidades estilísticas como la pureza (katharótes) , belleza (kállos) , solemnidad (semnótēs) , grandeza (mégethos) , credibilidad (pithanótēs) , placer (hēdonḗ) , gracia (cháris) , aspereza (trachytēs) , amplitud (ónkos) , propiedad (tò prépon) 9 . Más adelante volveremos a citar a Isócrates.




  Aunque no escribió téchnē alguna ni era muy partidario de ella, la retórica fue uno de los temas que preocuparon a Platón, a cuyas enseñanzas se refiere con frecuencia en sus diálogos, y a la que dedicó obras enteras tan importantes como el Gorgias o el Fedro . Su interés por el estilo se advierte en el empeño, y maestría consiguiente, que pone en la imitación de otros autores literarios, así como en la combinación de distintos tipos de estilo en una misma obra 10 .




  Los primeros manuales de retórica completos los hallamos en el s. IV a. C.: son ellos la Retórica de Aristóteles  y la llamada Retórica a Alejandro , cuya prioridad a la de Aristóteles se discute 11 . Atribuido antiguamente a Aristóteles porque la carta introductoria está dirigida a su discípulo Alejandro, este manual es muy diferente de la Retórica del Estagirita, aunque la estructura de ambas obras coincide. El tratado representa la tradición sofística en el s. IV a. C. Manifiesta coincidencias con Isócrates y, según el testimonio de Quintiliano, su autor sería Anaxímenes de Lámpsaco, que viviría a mediados del s. IV a. C. y que sería también preceptor de Alejandro. Ambas atribuciones son dudosas. A grandes rasgos, la obra se divide en tipos de oratoria (deliberativa, epidíctica y judicial), sus especies 12 , recursos retóricos, partes del discurso y una especie de apéndice. Al estilo dedica los capítulos 23-28. En ellos realiza algunas observaciones sobre el léxico, la correcta colocación de conectivas, palabras y artículos, evitación del hiato, propiedad y claridad en la expresión, y uso de la antítesis, la parisosis y la paromeosis, de origen gorgiano. Las tres virtudes de la narración (aretaì diēgḗseōs) que cita, claridad, brevedad y credibilidad (saphḗs, brachýs, pithanós) aparecerán en toda la tradición posterior. Hermēneía es el término con que se designa aquí el estilo o expresión.




  Pero el manual más importante del s. IV a. C. es sin duda la Retórica de Aristóteles, obra de lento desarrollo y que debe ser examinada como una parte de su filosofía 13 .  Contra Platón, Aristóteles acepta la retórica y la divide en tres modalidades en función de la audiencia: judicial, deliberativa y epidíctica, formulación que hemos visto en la Retórica a Alejandro y que devendrá clásica. Los dos primeros libros se dedican a la invención o hallazgo (heúresis) de argumentos, es decir al contenido. El libro tercero se dedica en su mayor parte al estilo (léxis) , y es de excepcional importancia. Contra Gorgias, establece primero que el estilo de la prosa es distinto al de la poesía. Sigue la exposición de cómo debe ser el estilo, que desarrollará luego Teofrasto y está presente en toda la retórica posterior. El estilo debe ser claro (saphḗs) , apropiado (tò prépon) , con cierto elemento exótico. La claridad se adquiere mediante la elección de las palabras, que deben ser corrientes, aunque aderezadas con ciertas expresiones poco usuales y con metáforas cuyo uso discute largamente. Sigue hablando del empleo correcto del griego (tò hellēnízein) , sin solecismos ni barbarismos, ni términos ambiguos y oscuros, y con un uso adecuado de las partículas, el género, el número y las cláusulas. A continuación trata de la amplitud (ónkos) de estilo y de la propiedad o conveniencia, término que se convertirá en clásico y que consiste en la adecuación del estilo a la naturaleza del tema, al carácter del locutor y a las emociones que desea provocar; es decir, el estilo puede expresar el carácter (léxis ēthikḗ) y las emociones o pasiones (léxis pathētikḗ) .




  Aristóteles sigue tratando del ritmo de la prosa: la prosa debe tener ritmo, pero no metro —contra Gorgias—, principio también generalmente aceptado. Recomienda la variación de ritmos, pero en especial el uso del peonio  ([image: image] al principio de la cláusula, [image: image] al final), empleado por vez primera por Trasímaco: es el ritmo que menos se parece a la poesía y, por tanto, el menos artificial para la prosa.




  Pasa luego a tratar de la forma de la sentencia y establece su división en léxis eiroménē y léxis katestramménē . La primera constituye el estilo engarzado, el carmen perpetuum de los latinos, esto es, el estilo formado por una cadena indefinida de sentencias coordinadas entre sí. Por el contrario, el segundo tipo de estilo es el periódico, y está constituido por sentencias completas cada una de ellas en cuanto al sentido, o que forman parte de un todo más amplio. Como Isócrates, prefiere el estilo periódico, y en concreto, que tenga una extensión abarcable con la mirada. Considera Aristóteles también el uso de antítesis y paralelismos dentro de los períodos, y finaliza su exposición sobre el estilo con unas observaciones sobre modos de producir vividez (enárgeia) en la expresión y sobre la adecuación entre cada uno de los tres géneros oratorios y la clase de estilo correspondiente.




  A lo largo del tratado se citan otras expresiones que aparecerán en la tradición posterior clasificadas como cualidades estilísticas; así, los adjetivos que se añaden a la virtud o aretḗ (nunca aretaí en plural), en 1414a 19: «agradable» (hēdeîa) , «grandiosa» (megaloprepḗs) , «breve» o «concisa» (sýntomos) , «intermedia» (tò méson) , «persuasiva» (tò pithanón) . Pero es importante subrayar que no existen para Aristóteles tipos de estilo ni virtudes estilísticas, sino que su preocupación consiste en cómo debe ser el «estilo» en singular 14 .




   La Retórica termina con una larga exposición sobre la disposición (táxis) de las partes del discurso y sus características.




  La obra supone un avance extraordinario con respecto a la teoría retórica precedente, por su carácter analítico y científico, de modo que sentó las bases de toda la retórica posterior y se convirtió en referencia obligada.




  A Aristóteles sigue en el tiempo y en la doctrina su discípulo Teofrasto (327-287 a. C.), autor de una obra Sobre el estilo (Perì léxeōs) , entre otras obras de contenido retórico y literario, casi todas ellas perdidas. Las teorías estilísticas de Teofrasto ejercieron gran influjo entre sus sucesores, por lo que en parte pueden ser reconstruidas, gracias sobre todo a Cicerón y Quintiliano. Entre su doctrina fundamental parece figurar la teoría de cuatro virtudes (aretaí) del estilo, que remontarían a Aristóteles, como hemos visto, pero que él sistematiza y clarifica para los críticos posteriores. Son éstas: hellenismós , que los latinos verterían como latinitas, sermo purus et latinus , y que se refiere al correcto empleo de la lengua griega; tò saphés (dilucide planeque) , «claridad»; tò prépon (decorum) , «propiedad» o «conveniencia»; y tal vez kataskeuḗ (ornatus) , «elaboración» u «ornato», adoptado por los estoicos, y que se divide en tò hēdý (suave) y tò megaloprepés (adfluens) , respectivamente «agradable» y «grandioso» 15 .




   Discutió también el ritmo de la prosa siguiendo y perfeccionando las enseñanzas de Aristóteles. Asimismo estudió las figuras (schḗmata) y formas de amplificación estilística.




  A él se atribuye tradicionalmente la división del estilo en tres clases, estilo grande, llano e intermedio, que seguirían los críticos posteriores y parece que fue formulada explícitamente por primera vez por Varrón, y luego por la Retórica a Herenio , y por Cicerón en Sobre el orador , quien las asocia a los tres géneros oratorios 16 . Teofrasto pudo hacer lo mismo. Según Dionisio de Halicarnaso, Teofrasto citó también autores que ejemplificaban ciertas clases de estilo 17 .




   En la época helenística el interés por el estilo se advierte en una tendencia llamada «asianismo», cuyo supuesto fundador, Hegesias de Magnesia pertenece al s. III a. C., y que consistía en una elocuencia amanerada y efectista, muy aludida y criticada por Cicerón, y que provocará una ardua controversia en Roma en el s. I a. C. por parte de los llamados «aticistas» 18 . Al contrario que el aticismo, el asianismo no dejó doctrina escrita, pero la reacción que provocó probablemente puede ya documentarse en Grecia en el s. II a. C. 19 .




  Los estudios léxicos y gramaticales de los eruditos alejandrinos contribuirían al establecimiento del buen uso del ático y de sus modelos literarios, y traspasarían ese interés a Roma. Hay que recordar los estudios de léxico ático de Aristófanes de Bizancio, en el s. II a. C., y de Filóxeno, perteneciente a la segunda mitad del s. I a. C. 20 .




  Si la controversia antes aludida tiene su apogeo en Roma en la época de Cicerón, por lo que se refiere a la teoría retórica griega es a finales del s. I a. C. cuando surge de un modo programático el aticismo griego, que aún en mayor medida que en el caso de la tradición retórica anterior, esta íntimamente unido a la crítica literaria. Pero antes de referirnos al aticismo griego merece la pena mencionar también a un epicúreo del s. I a. C., Filodemo, en cuya Retórica , de la que quedan fragmentos, parece aludirse por primera vez a cuatro clases de estilos: hadrographía, ischnótēs, mégethos, glaphyrótēs , que corresponden  respectivamente a «amplitud» o «copiosidad», «llaneza», «grandeza y elegancia» 21 . Veremos que en Demetrio aparecerán también cuatro clases de estilo.




  Los estudios léxicos apoyaron los de crítica literaria, y en concreto los del estilo, cuya importancia y autonomía se ven incrementadas paulatinamente. Así se advierte en los dos autores que representan la doctrina aticista. Cecilio de Caleacte, autor de una abundante producción, en su mayor parte perdida, tanto de carácter léxico —así en su obra Contra los frigios —, como relacionada con la crítica literaria y el estilo: Sobre lo sublime, En qué se diferencia la imitación aticista de la asianista , son títulos sugerentes, pero su obra más influyente sería Sobre el estilo de los diez oradores , en donde aparece por primera vez el canon de los diez oradores que devendría clásico y resultó muy imitado, pero que contaba también con antecedentes helenísticos 22 .




  El aticismo comporta la imitación de la prosa ática de los s. V y IV a. C., teoría que, si estaba ya presente en la tradición retórica anterior, es ahora cuando se formula explícitamente y se convierte en fundamento de toda la teoría y práctica literarias de época imperial.




  El máximo representante de ese aticismo programático es Dionisio de Halicarnaso, autor que llega a Roma el año 30 a. C., contemporáneo y amigo de Cecilio. Entre  sus obras podemos destacar Sobre la imitación y Sobre los oradores antiguos , de la que se conservan los apartados dedicados a Lisias, Isócrates, Iseo y Demóstenes, autor este último al que dedicó luego una monografía conservada en parte. Sendas monografías dedicó también a Tucídides y a Dinarco. Referencias estilísticas hallamos igualmente en las dos Cartas a Ameo y en la Carta a Pompeyo Gémino , en la que se refiere al estilo de Platón. Escribió también sobre las figuras. En todas sus obras es, pues, el estilo su principal centro de interés. En este sentido Dionisio sigue hablando de tres tipos de estilo (plásmata tês léxeōs, charactḗres genikṓtatoi) : elevado (hypsēlós) , cuyo modelo es Tucídides; llano (ischnós) , ejemplificado con Lisias; e intermedio (mésos) , interpretado por Isócrates y Platón.




  Entre las virtudes o cualidades estilísticas distinguió unas necesarias o imprescindibles (anankaîai) y otras añadidas o accesorias (epíthetoi) . Son las primeras: «pureza», «claridad» y «concisión». Junto a ellas cita como cualidades accesorias: «vividez», «belleza», «solemnidad», «expresión del carácter» y «de la pasión», «credibilidad» o «carácter persuasivo», «gracia» o «encanto», «placer», «grandiosidad», «fuerza expresiva», y deinótēs . Añade que la cualidad más importante de todas es la propiedad, por lo que ésta puede tener un status diferente al de las demás. Demóstenes es el mejor de los prosistas 23 .




   Pero su obra más original e interesante parece ser Sobre la composición literaria , que trata de la composición (sýnthesis) de las palabras y miembros que forman un período. Es ésta una parte fundamental del estilo (léxis) , más importante que la selección del vocabulario (eklogḗ) para la consecución del efecto artístico. Aquí, Dionisio se centra en los conceptos de belleza (tò kalón) y placer (hēdonḗ) , que diferencia, y que se consiguen mediante melodía, ritmo, variación y propiedad. Dionisio estudia pormenorizadamente esos cuatro elementos, insistiendo en la importancia de la eufonía en el estilo y en el concepto de propiedad en la composición. A continuación establece y describe tres tipos de composición o harmonía: «severa» (austērá) , «elegante» (glaphyrá) , e «intermedia» (mésē, eúkratos, metríē) 24 . Cada una de ellas está representada por autores antiguos: Píndaro, Esquilo y Tucídides para la severa; Safo, Eurípides e Isócrates para la elegante; Heródoto, Platón y Demóstenes para la intermedia, que participa de las dos anteriores y es la deseable. Como ya observó Cicerón, e insistirá Hermógenes, Demóstenes es considerado el modelo supremo de prosa ática. Mediante la composición se puede dar carácter poético a la prosa, e igualmente existen procedimientos que pueden conseguir que un poema se parezca a la prosa.




  Las enseñanzas de Dionisio de Halicarnaso representan un importante progreso en la teoría del estilo, progreso que va acompañado de un gran esfuerzo en materia de vocabulario retórico.




   Otra monografía importantísima para la teoría del estilo en Grecia es la obra Sobre el estilo (Perì hermēneías) , atribuida a un Demetrio cuya personalidad se discute, y cuya fecha presenta asimismo problemas. Oscila ésta entre el s. III a. C. y el s. I d. C. Se ha observado una contradicción entre los datos de lengua y el contenido del tratado 25 .




  La obra consta de una especie de introducción seguida del examen de los cuatro tipos de estilo que establece. En la introducción describe los tipos de período y sus componentes, así como los dos tipos de lexis que distinguió Aristóteles, recomendando un tipo intermedio. Sigue la exposición de las cuatro modalidades de estilo que caracterizan su tratado. Los tipos simples (haploì charactḗres) de estilo son los siguientes: llano (ischnós) , grandioso (megaloprepḗs) , elegante (glaphyrós) , y vigoroso (deinós) 26 ; ellos pueden  combinarse entre sí a excepción de los dos primeros. Cada uno de ellos depende de tres categorías: «pensamiento» (diánoia o prágmata) , «dicción» (léxis) y «composición» (sýnthesis) . A cada uno corresponde un defecto: al tipo grandioso corresponde el frío (psychrós); al elegante el afectado (kakózēlos); al llano, el árido (xērós); al vigoroso la falta de gracia (ácharis) , siendo analizado cada defecto también según las tres categorías antes citadas. Tucídides es el mejor ejemplo del primer tipo de estilo; Jenofonte como prosista y Safo como poeta, lo son del segundo, aunque Platón, Heródoto y Demóstenes lo son en el dominio de la composición; Lisias representa al tercero, y Demóstenes es el autor más citado para el cuarto.




  El tratado no es sistemático, contiene digresiones y repeticiones, y carece de conclusiones, pero incluye discusiones originales, como la del estilo epistolar —que debe combinar los estilos gracioso y llano—, y es importante por sus juicios sobre literatura griega, que conoce muy bien, y por la propia división en cuatro tipos de estilo. Se ha destacado también su particular conocimiento de Aristóteles. Hagedorn ha señalado bastantes puntos de contacto con Longino y Hermógenes. En cualquier caso el tratado de Demetrio es una obra original desde muchos puntos de vista, se le asigne la época que se le asigne. Sus cuatro tipos de estilo, que no aparecen en Cicerón, tampoco son mencionados por Quintiliano, que seguirá hablando de los tres tipos clásicos.




  Estos tres han sido observados también en una obra que parece pertenecer al s. I d. C., y que ha sido atribuida a Longino, Sobre lo sublime (Perì hýpsous) 27 . Aquí se habla de las naturalezas grandiosas (hypermegétheis  phýseis) , distintas de las bajas o humildes (tapeinaí) , y de las intermedias (mésai) . Pero no es la perspectiva formal que veíamos en Dionisio la que interesa al autor, sino cómo conseguir la elevación o sublimidad en el estilo, uniendo criterios psicológicos y técnicos a la vez. La sublimidad se adquiere a través de cinco fuentes: 1) grandeza de concepción, 2) emoción, 3) uso apropiado de las figuras, 4) nobleza de dicción, 5) orden de palabras. Nos interesan especialmente las cualidades que cita a propósito de Demóstenes en XXXIV 4: intensidad sublime, emoción viva, abundancia, agudeza, rapidez…, vehemencia, y fuerza (hypsēgorías tónos, émpsycha páthē, periousía, anchínoia, táchos…, deinótēs, kaì dýnamis) .




  El tratado da una visión integradora de la creación literaria a un nivel distinto y superior al de otros manuales retóricos, constituyendo una de las obras cumbres de la crítica literaria griega.




  También Quintiliano recoge la teoría de los tres genera dicendi: subtile (ischnós); grande atque robustum (hadrón); y medium ex duobus, floridum (anthērón) , respectivamente «llano», «grande y fuerte», y «florido» o «elegante» 28 . Más adelante, cuando se refiere a cómo debe hablar el orador, utiliza unos adverbios muy interesantes para la teoría del estilo: «dicet graviter, severe, acriter, vehementer, concitate, copiose, amare, comiter, remisse, subtiliter, blande, leniter, dulciter, breviter, urbane, non ubique similis, sed ubique par sibi» 29 . Asimismo resultan interesantes los adjetivos que utiliza a propósito de los vicios o defectos estilísticos: «nam primum acuto , secundum nitido ,  tertium copioso , deinceps hilari, iucundo, accurato diversum est» 30 .




  Estos términos presentan muchos puntos de contacto con la doctrina de las idéai . En efecto, sabemos que existía en el s. II d. C. una doctrina a ese respecto, y conocemos algunos nombres 31 y dos tratados al parecer coetáneos. El que parece un poco anterior es la Retórica atribuida a Aristides. El posterior constituye el mejor tratamiento del tema y su título es Sobre las formas de estilo , obra de Hermógenes. Empecemos por el primero.




  La Retórica atribuida a Aristides, se sitúa a mediados del s. II d. C. Se compone de dos libros, uno dedicado al estilo político o propio de la oratoria política (lógos politikós) , y otro dedicado al estilo simple (lógos aphelḗs) . El modelo del primer tipo de estilo es Demóstenes; el del segundo, Jenofonte. En este tratado hallamos enumeradas las idéai kaì aretaí , esto es, formas y cualidades que constituyen sendos estilos 32 . De este modo la confusión entre clase de estilo y sus propias virtudes es ya total. Es decir, aretḗ, charactḗr , e idéa vienen a designar el mismo fenómeno.  Las idéai son las siguientes: semnótēs, barýtēs, peribolḗ, axiopistía, sphodrótēs, émphasis, deinótēs, epiméleia, glykýtēs, saphéneia, katharótēs, brachýtēs o syntomía , y kólasis . De ellas, no aparecen como tales en Hermógenes axiopistía , «credibilidad», émphasis , «énfasis», y kólasis , «limpieza» para Baumgart, «prudencia» para Kennedy 33 .




  Otras formas que aparecen en Hermógenes, como kállos y êthos , son citadas en el Libro II . Junto a ellas hallamos en él semnótēs, peribolḗ, glykýtēs, axiopistía . Sobre la traducción de estas formas hablaremos más adelante cuando tratemos de las de Hermógenes. Cada idea se produce por el pensamiento (gnṓme) , figura (schḗma) y enunciación (apangelía) , sinónimo este último de léxis .




  Pasemos ya a Hermógenes.




  II. EL CORPUS DE HERMÓGENES




  Tradicionalmente se atribuye a Hermógenes de Tarso una Retórica 33 bis que se compone de cinco tratados:  1) Ejercicios preparatorios (Progymnásmata); 2) Sobre los estados de causa (perì stáseōn); 3) Sobre la invención (Perì heuréseos); 4) Sobre las formas de estilo (Perì ideôn) 5) Sobre el tratamiento de la Habilidad (Perì methódou deinótētos) 34 . Pero no parece haber sido Hermógenes el autor de los cinco tratados conservados, sino sólo del segundo y el cuarto, que constituyen, como bien dice Patillon 35 , el armazón del corpus , al que se han ido añadiendo los restantes: el tercero llenaría el vacío existente entre el segundo y el cuarto; el quinto es un intento de cumplir con el anuncio de un tratado con ese título que se realiza en el cuarto; y el primero es una agregación tardía que pertenece a otra tradición 36 .




  En la persona de Hermógenes parecen haberse mezclado dos tradiciones, una sobre Hermógenes el retórico, y otra sobre Hermógenes el sofista, y aún sabemos de la existencia de otros Hermógenes autores de diversas obras literarias, pues se trataba de un nombre frecuente en la antigüedad 37 . Esta asimilación es particularmente significativa en lo tocante a las noticias biográficas sobre nuestro autor, que vamos a exponer.




   III. NOTICIAS BIOGRÁFICAS SOBRE HERMÓGENES




  En efecto, confluyen en Hermógenes tradiciones orales, quizás de origen escolar, que han sido recogidas por Rabe 38 y divididas en dos grupos, uno referido a Filóstrato, y otro grupo constituido por diversos testimonios de comentaristas de Hermógenes. Veamos en primer lugar la noticia de Filóstrato 39 : «Hermógenes, nacido en Tarso, a la edad de quince años alcanzó tan gran reputación como sofista que al propio emperador Marco le entraron deseos de oírle. Se encaminó, pues, Marco a oír su declamación, y quedó complacido con su discurso, admiró su declamación, y le otorgó espléndidos regalos. No obstante, cuando llegó a la edad adulta, esa facultad desapareció sin mediar ninguna enfermedad manifiesta, lo que dio a los envidiosos ocasión de burla, pues afirmaban que sus palabras eran ciertamente «aladas», como dice Homero, pues Hermógenes las había perdido como las aves sus plumas. Y una vez el sofista Antíoco le dijo burlándose de él: «Ese es Hermógenes, el viejo entre los niños y niño  entre los viejos». La forma de estilo 40 que practicaba es como sigue: en un discurso ante Marco dijo: «He aquí, soberano, que llega ante ti un orador que aún necesita un pedagogo, un orador que aguarda la edad de serlo», y otras muchas naderías similares. Murió, pues, en edad avanzada, pero como uno de tantos, pues fue objeto de desprecio cuando su arte le abandonó.




  El segundo grupo consta de varios testimonios, de los que destacamos los más antiguos:




  

    1.Sópatro (segunda mitad s. IV d. C.) 41 .




    —Hermógenes es posterior a Minuciano.




    —Nació en Tarso y era hijo de Calipo.




    —A los dieciocho años fue al encuentro del emperador Adriano diciéndole: «llega ante ti...», etc.




    —A los veinticinco años perdió del todo la razón, de modo que ignoraba incluso sus escritos.


  




  

    2.Prolegomena VII 39, 24-4-40 (primera mitad s. V d. C.) 42 .




    —Nació en Tarso en tiempos del emperador Marco Aurelio y del retórico Aristides.




    —Enseñó primero en Tarso; luego fue a Asia, donde fue tan admirado que Marco Aurelio fue a escucharle. Él le dijo entonces: «llega ante ti...».




    —A los diecisiete años escribió Sobre los estados , y a los veintitrés Sobre las formas de estilo .




    —A los veinticinco años pasó al olvido, de ahí la  broma de sus adversarios: «Hermógenes, el viejo entre los niños...».


  




  

    3.Siriano (primera mitad s. V d. C.).




    —Nació en tiempos del emperador Marco Aurelio y del retórico Aristides.




    —Se encontró con Marco Aurelio en Esmirna.




    —Escribió las siguientes obras: Sobre los estados; Sobre el tratamiento de la habilidad; Sobre las formas de estilo; Comentarios a los discursos públicos; Sobre las partes del discurso político .




    —Compuso sus obras cuando llegó a la edad viril.




    —Ya en edad avanzada perdió su anterior capacidad por una enfermedad no manifiesta.




    Siriano sigue contando las noticias de Filóstrato.


  




  

    4.La Suda (s. V d. C.) 43 .




    —Tenía el apelativo de xystḗr , «raspador».




    —El filósofo Musonio fue discípulo suyo.




    —Escribió también una obra sobre la Celesiria.




    —Tras su muerte, se descubrió que su corazón estaba cubierto de pelo y tenía un tamaño superior al normal.




    Otras noticias coinciden también con las de Filóstrato.


  




  

    5.Rabe añade otros comentarios de los que destacamos los siguientes 44 :




    —Era alumno de Escopeliano.




    —Pertenecía al asianismo.




     —La posibilidad de que Sobre los estados fuera obra de otro Hermógenes, no del autor de Tarso.


  




  Sobre todas estas noticias podemos realizar algunas reflexiones, o más bien, hipótesis, al igual que han hecho los anteriores estudiosos de Hermógenes. En primer lugar, que, como Filóstrato escribió su obra ca . 230 d. C., y la fecha del viaje de Marco Aurelio a Asia fue el año 175-76 d. C., Hermógenes nacería ca . 160 d. C. 45 . Nada dice Filóstrato sobre su actividad retórica, sino sólo que su actuación como sofista se remonta a la edad juvenil y pereció con ella. De ahí que algunos hayan optado por separar esas dos actividades, de forma que su obra retórica sería posterior a su actividad sofística, en un intento de salvaguardar las noticias de Filóstrato y Siriano 46 . La otra solución es admitir que se han atribuido al retórico Hermógenes noticias transmitidas sobre el sofista homónimo, que era famoso también, contaminando ambas biografías. Tal supone Patillon, y parece lo más correcto. Efectivamente la personalidad que presenta Filostrato cuadra mal con la actitud del retórico Hermógenes con relación a los sofistas contemporáneos 47 : no sólo cuadra mal, sino que es contradictoria.




  Sus escritos no parecen pertenecer a una edad juvenil, sobre todo Sobre las formas , obra que requiere madurez y testimonia un conocimiento profundo de la materia, y ninguna prueba existe de que perdiera la razón en edad  temprana. El propio Hermógenes indica que a esa obra sigue Sobre el tratamiento de la Habilidad , y que el propio tratado Sobre las formas es posterior a Sobre la invención 48 . Sabemos también que Sobre los estados es posterior al tratado de Minuciano, otro retórico célebre contemporáneo de nuestro Hermógenes, con el que existía cierta rivalidad 49 . También en el tratado Sobre las formas alude a comentarios suyos a discursos concretos de Demóstenes, muy estudiados en su época 50 . Nada sabemos de esa obra sobre la Celesiria.




  Otras noticias transmitidas, como que el filósofo Musonio fue su discípulo y que fue el emperador Adriano su interlocutor, son sencillamente imposibles cronológicamente. La posible pertenencia al asianismo correspondería en todo caso al sofista de Tarso, y posiblemente esa conclusión se ha extraído observando el estilo del texto griego que cita Filóstrato. Nada relaciona a nuestro retórico con tal tendencia estilística, pues explícitamente critica a los seguidores de Gorgias, y se han observado en su lengua y estilo rasgos de aticismo 51 .




  IV. PROPÓSITO DE «SOBRE LAS FORMAS DE ESTILO ». PRINCIPIOS METODOLÓGICOS




  La obra consta de dos libros de similar extensión, divididos cada uno de ellos en 12 capítulos. El primer libro  va precedido de una introducción, y el segundo va seguido de una exposición en donde se aplica la doctrina anterior a autores individuales, distinguiéndolos según la clasificación tradicional de los tres tipos de oratoria, a cada uno de los cuales asigna el autor un estilo 52 .




  Hermógenes expone en su introducción cuál es el propósito de su obra: el conocimiento profundo de las formas de estilo es imprescindible tanto para un buen crítico como para convertirse uno mismo en artesano perfecto de discursos similares a los de los antiguos. Sigue exponiendo la metodología que ha elegido para tal fin: no consiste en tratar de las peculiaridades estilísticas de cada autor individual —que eso lo hará al final del tratado—, sino en estudiar cada forma o especie estilística en sí misma, mostrando en qué consisten y cómo se producen. Las formas son como los «elementos» o «principios básicos» del estilo. Para conseguir su propósito, Hermógenes utilizará los ejemplos que le brindan los discursos de Demóstenes, el orador que mejor ha combinado todas las variedades de estilos, produciendo así los distintos tipos de discursos.




  Las formas que componen el estilo de Demóstenes (lógos Dēmosthenikós) son siete: Claridad, Grandeza, Belleza, Viveza, Carácter, Sinceridad, Habilidad . Todas ellas constituyen una unidad, están interrelacionadas y compenetradas entre sí, y son de distintas clases:




  

    1.Unas formas están constituidas en sí mismas y por sí mismas, es decir, no dependen de otras para su formación ni poseen otras subordinadas (hypobebēkuîai) . Son éstas Belleza, Viveza y Habilidad .




     2.Otro grupo lo componen formas constituidas por otras subordinadas, como géneros que incluyen especies. Son ellas Claridad y Grandeza .




    3.Finalmente las formas pueden presentar partes o componentes comunes (koinōnéō) con otras formas, pero ser distintas entre sí en otros componentes. El Carácter y la Sinceridad presentan el ejemplo más claro.


  




  Cada forma tiene su contraria, total o parcialmente. De este modo, Hermógenes construye un sistema en el que se observan distintas relaciones entre las formas: oposición, subordinación, comunidad, coordinación, mixtura, complementación. El propio autor es consciente de ello, pues en págs. 231, 18-25, cita, como procedimientos que ponen de manifiesto las mutuas relaciones de las formas, la supresión y la separación de componentes de las formas contrarias, por una parte, y la adición de varias formas para crear otra que las engloba, por otra.




  Las partes (mérē) o elementos que componen (tà poioûnta) cada forma son: pensamientos, tratamiento de ellos, y expresión ajustada a esos pensamientos. A su vez la expresión tiene sus propios elementos, que son dicción, figuras, miembros, composición, pausa y ritmo, que se origina a partir de los dos últimos elementos citados. Es el predominio de los componentes más idóneos de cada forma de estilo lo que hace que se constituya una forma u otra. El orden de importancia de esos componentes es el siguiente: pensamiento, dicción, figura de dicción, figura de pensamiento, que equivale a tratamiento y, finalmente, composición y pausa.




  Hermógenes hará una relación de cada una de las siete formas estilísticas y de sus subformas correspondientes analizando  cada una de ellas con arreglo a los ocho componentes antes citados. La combinación o mixtura de las distintas formas dará origen a los distintos tipos de estilo propios de cada género oratorio, que es la cuestión que abordará al final de su tratado. Pero veamos antes cuáles son los antecedentes de esas formas y de sus componentes, para que podamos apreciar mejor la aportación de Hermógenes.




  V. ANTECEDENTES DE LA DOCTRINA DE LAS FORMAS




  Hemos visto más arriba que existía en época imperial una doctrina sobre las formas estilísticas. El propio Hermógenes dice en su introducción (págs. 216-17) que nadie antes que él ha hecho un tratamiento riguroso del tema, sino que los autores que lo han estudiado lo han expuesto de forma confusa y con excesivas dudas. Incluso los estudiosos de Demóstenes —dice— se han centrado en aspectos parciales de sus discursos, sin hacer un estudio del estilo en general como él pretende 53 . Recordemos también la Retórica de Ps. Aristides, obra que presenta muchos puntos de contacto con la que nos ocupa, pero que parece  anterior, y a la que probablemente da una réplica su tratado 54 .




  Para el estudio de los antecedentes de las teorías estilísticas de Hermógenes, suelen citarse tres grandes doctrinas que presentan constantes 55 : 1) los tipos de estilo o genera dicendi (genera elocutionis o characteres tês hermēneías); 2) las virtudes o cualidades de la narración (aretaì diēgḗseōs, virtutes narrationis); 3) las virtudes o cualidades del estilo (aretaì léxeōs) . La primera doctrina parece remontar a Trasímaco, y es seguida por Teofrasto, A Herenio , Cicerón y Demetrio 56 . Su postulado básico es la teoría de los tres estilos —grande, llano, e intermedio—, que hemos visto repetidamente, estilos que pueden mezclarse y dar, así, una variedad de ellos. La segunda doctrina presenta las virtudes tradicionales de claridad, brevedad y verosimilitud o credibilidad que aparecen ya en la Retórica a Alejandro y en la Retórica de Aristóteles, y se mantienen hasta  bien entrada la época imperial 57 . Estas virtudes pronto se confundirían con las del tercer grupo mencionado, que no parecen haber tenido desarrollo anterior al s. IV a. C. 58 . En efecto, hemos visto que esta doctrina tiene claros precedentes en Isócrates y en Aristóteles.




  La doctrina de las formas (idéai) 59 continuaría, pues, la de las virtutes dicendi: hemos visto que Ps. Aristides equipara idéai a aretaí al comienzo de su tratado. Parece claro que Hermógenes sigue la línea de esta tercera doctrina, que presenta evidentes puntos de contacto con las anteriores, por lo que los transvases serían fáciles desde un principio 60 . Recordemos a este respecto los textos de Quintiliano, VIII 3, 49, y XII 10, 58; 71, antes citados.




  VI. SOBRE EL CONCEPTO DE «IDÉA»




  El término idéa presenta en griego el significado de «forma» en el sentido de «aspecto externo» y, a partir de ahí, «modalidad, clase». En ese sentido lo aplican ya a la literatura Aristófanes, Isócrates, y Aristóteles 61 . Diógenes Laercio dice que Aristóteles mencionaba hē tôn lógôn  idéa de Platón, esto es, su estilo, como intermedio entre la poesía y la prosa, pero no es seguro que esa terminología corresponda al propio Estagirita 62 . Según otro testimonio, Teofrasto utiliza los términos charactḗres e idéai tês léxeōs como sinónimos, pero tampoco aquí podemos asegurar que esa terminología corresponda a Teofrasto 63 . Filodemo hablaba en su Retórica de hḕ en tôi légein idéa tal vez con el mismo significado 64 . Dionisio de Halicarnaso utiliza el término con seis acepciones, según Van Wyk, entre ellas «estilo» y «cualidad del estilo» 65 . Ps. Longino se refería también a las cinco idéai , «componentes», de la elevación estilística 66 .




  Ya hemos dicho que Ps. Aristides iguala idéai a aretaí , término este último que no aparece en Hermógenes. Nuestro autor habla de idéa y de sus sinónimos eîdos , «especie», y týpos , «tipo». Siriano, en su comentario a nuestro tratado, define idéa como poiótēs lógou , «cualidad estilística» 67 . El sustantivo idéa presenta en la obra que nos ocupa las siguientes acepciones:




   1.«Forma de estilo», significado habitual 68 . Con el término perì tôn ideôn se refiere Hermógenes a su propia obra (pág. 378), aunque en ocasiones va seguido del genitivo toû lógou o del dativo lógoi 69 . En ese sentido equivale a charaktḗr , tal como aparece en Dionisio de Halicarnaso 70 .




  2.«Estilo» individual de un autor, y así dice «estilo de Platón» o «estilo de Demóstenes 71 . Con el mismo significado aparecen eîdos y týpos 72 . De la misma manera Dionisio hablaba de charaktḗr de Demóstenes 73 , y así lo interpreta en ocasiones Rhys Roberts en Demetrio 74 .




  3.Al igual que charaktḗr puede ir seguido del genitivo léxeōs o hermēneías 75 , y traducimos por «tipo de estilo», Hermógenes determina a veces los sustantivos idéa o eîdos con un genitivo (toû) lógou , con  o sin artículo. En estos casos, o bien pueden interpretarse este último como «discurso» en el sentido semiótico moderno 76 , es decir, «formas estilísticas del discurso», o tener en cuenta que en una de sus acepciones lógos equivale al concepto tradicional de «estilo», al igual que léxis, hermēneía , y charaktḗr . Así encontramos en Hermógenes expresiones como semnós lógos, dēmosthenikós lógos , o politikòs lógos , «estilo solemne, demosténico y político», respectivamente. El precedente de este tipo de expresión lo hallamos en denominaciones como léxis dēmēgorikḗ, epideiktikḗ y dikanikḗ de la Retórica de Aristóteles 77 , esto es, estilo propio del discurso deliberativo, epidíctico y judicial, respectivamente. Dionisio habla asimismo de léxis politikḗ , «estilo político», o «propio de la oratoria política o civil» 78 , y de  Platonikḕ léxis , «estilo de Platón» 79 . Igualmente charaktḕr puede ir acompañado de adjetivos como dikanikós , en Filodemo, asíanos en Estrabón, megaloprepḗs y otros en Demetrio, etc. 80 . La perífrasis que forma, pues, idéa con el genitivo sería equivalente a las antes citadas, es decir, idéa (toû) lógou charaktḗr tês léxeōs , «forma de estilo» 81 . Se podría pensar que en el apartado 1 dicho vocablo actúa como término retórico marcado, frente a este tercer apartado, donde conserva su valor originario de «forma, modalidad».




  4.A partir de ahí, idéa aparece significando «especie, género», seguido de genitivo, sobre todo al final del tratado 82 . Lo mismo, y con mayor frecuencia, ocurre con su sinónimo eîdos , que puede ir seguido de genitivo o de adjetivo, del tipo eîdos panēgyrikón 83 . Incluso týpos puede adoptar este significado: týpos symbouleutikós , o panēgyrikós 84 .




  A continuación vamos a ver también brevemente con qué precedentes contaban los ocho componentes que producen cada forma estilística, para seguir con una exposición más pormenorizada de cada forma y de sus subformas.




   VII. ANTECEDENTES DE LOS COMPONENTES DE CADA «IDÉA»




  Los componentes de cada forma son: pensamiento (eúnoia) , tratamiento (méthodos) , y expresión (léxis) , que a su vez comprende dicción (léxis) , figura (schêma) , miembros (k[image: image] la) , composición (sýnthesis o synthḗke) , pausa (anápausis) , y ritmo (rhythmós) .




  Los pensamientos constituyen las ideas o el contenido del enunciado, y están muy unidos al tratamiento o modo de presentar los anteriores. Entre los tratamientos figuran elementos que pertenecen a la tradición retórica de las figuras, que distinguían entre las de pensamiento y las de dicción. Hermógenes es independiente, y sitúa las tradicionalmente denominadas «de dicción» bajo el epígrafe de «figuras», mientras que las «de pensamiento» aparecen englobadas en sus «tratamientos». Vemos asimismo que la léxis tiene en él un sentido amplio de «expresión» y otro más restringido de «dicción, palabras», y por ello aparece a veces en plural. En este segundo sentido corresponde a la elección de palabras (eklogḗ tôn onomátōn) tradicional.




  Ya hemos hablado con anterioridad de que Ps. Aristides distinguía también tres elementos en sus formas: pensamiento, figura y enunciación. En él las figuras son más numerosas que las tradicionales, y engloban tanto las de pensamiento como las de dicción. Más adelante habla también de miembros, composición y ritmo 85 .




   El autor de Sobre lo sublime , Ps. Longino, presenta cuatro categorías comunes con nuestro autor: pensamiento (nóesis) , figuras de pensamiento y de dicción, expresión (phrásis , que comprende selección de palabras y léxis o dicción), y composición (sýnthesis) . Añade como propia el páthos o emoción 86 .




  Demetrio hablaba de pensamiento (diánoia) , dicción (léxis) y composición (sýnthesis) . En ésta última engloba ritmo, miembros, harmonía y, a veces, figuras 87 .




  Una triple partición similar utiliza Dionisio de Halicarnaso aplicada a las cualidades o virtudes estilísticas. También él subdivide la léxis en «selección de las palabras», por una parte, y «propia» y «metafórica», por otra 88 , y la sýnthesis comprende incisos, miembros y períodos. Una y otra tienen sus figuras correspondientes. En Isócrates 58, 4 ss., dice que selección, composición y figuras proceden de Teofrasto, a quien remontarían los componentes de las idéai según algunos 89 .




  Vemos, pues, que los componentes que presenta Hermógenes son tradicionales, siendo su mayor originalidad la introducción del méthodos o tratamiento. Los pensamientos aparecen ya en la Retórica de Aristóteles en la forma diánoia , y se conservan en la teoría retórica de la heúresis o invención. La dicción comprende en él más aspectos que en autores anteriores: fonéticos, semánticos, gramaticales, dialectales, literarios y léxicos 90 . También  Aristóteles se había ocupado de ella en sus Poética y Retórica 91 . Los latinos la trasladan como elocutio .




  La doctrina de las figuras se constituye de forma independiente en obras monográficas de autores del s. I a. C. como Apolodoro de Pérgamo, Gorgias de Atenas y Cecilio de Caleacte. La doctrina de las formas de Hermógenes es independiente de esta tradición: ahora las figuras aparecen ya integradas en su sistema por su valor estilístico, no como desviación ante una forma normal, sino como desviación frente a otra posible desviación, es decir, formando parte de una oposición. La otra interpretación aparece aún en la primera mitad del s. II d. C. en la obra de Alejandro, y se observa también en Ps. Longino. Del resto de los autores, es Demetrio quien más se asemeja a Hermógenes por su modo de proceder 92 .




  Tradicionales son también los k[image: image] la , cuyo número de sílabas, como las de los kómmata o incisos, varían según épocas y autores.




  Dentro de la sýnthesis podemos destacar la mención del hiato: frente a la teoría radical de Isócrates y su escuela, que no admiten hiato alguno, Hermógenes sigue la línea de autores como Cicerón, Dionisio o Demetrio, que lo admiten para determinados tipos de estilo. La composición comprende en él la colocación o ensamblaje de las partes de la oración y el movimiento métrico 93 (básis) .




  Hermógenes destaca el ritmo de la pausa, que debe adecuarse a cada forma estilística. Sus observaciones sobre el ritmo suelen seguir también cauces tradicionales desde  Aristóteles 94 . El propio autor dice que anápausis es el modo de terminar algo 95 , de ahí que hayamos traducido por «pausa», aunque también podría entenderse como «cláusula» 96 .




  Seguidamente expondremos los antecedentes de cada una de las siete grandes formas de Hermógenes, comentando la relación de nuestro autor con la tradición.




  VIII. LAS SIETE FORMAS DE ESTILO Y SU TRADICIÓN ANTERIOR




  1. Claridad (saphḗneia)




  Esta forma está compuesta por Pureza (katharótes) y Nitidez (eukríneia) . Aparece tanto en las virtudes de la narración como en las de la elocución o estilo. Según Hagedorn, de éstas últimas procedería la Pureza , que no se correspondería con el hellenismós de Teofrasto 97 . El adjetivo aparece en Dionisio de Halicarnaso también. En cuanto a la Nitidez , como Hermógenes la refiere al orden o disposición del material, Hagedorn la relaciona con la claridad que procede del material (saphḗneia apò tôn pragmáton) de la Retórica a Alejandro . Por tanto, la Nitidez tiene su precedente en las virtudes de la narración, patente  también en la Retórica a Herenio y en Cicerón. Ps. Aristides, por su parte, no distingue entre Pureza y Nitidez , mientras que sí cita las formas de Claridad y Pureza , aunque también se refiere a la claridad que se origina con la correcta disposición del material. Por tanto, las tres nociones son tradicionales, pero la división que establece Hermógenes, y aún su terminología y concepción por lo que a Nitidez se refiere, son originales de este autor.




  2. Grandeza (mégethos)




  Está constituida por las siguientes formas:




  

    1.Solemnidad (semnótēs) .




    2.Aspereza (trachýtēs) .




    3.Vehemencia (sphodrótēs) .




    4.Brillantez (lamprótēs) .




    5.Vigor (akmé) .




    6.Abundancia (peribolḗ) .


  




  La Grandeza pertenece a la tradición del estilo «grande». En Hermógenes actúan como términos coordinados con ella y que, a veces, la sustituyen Dignidad (axíōma) y Amplitud (ónkos) . También se une a ella el concepto de elevación (díarma). Ónkos aparece con ese sentido ya en la Retórica de Aristóteles.




  Semnótēs o semnós aparecían también en Isócrates. Aristóteles la cita en relación con lo heroico y lo megaloprepés . Teofrasto la cita junto a megaloprépeia y kallilogía , esto es, grandiosidad y belleza expresiva, pero no tiene en estos autores el valor específico de forma estilística. La citan también Demetrio, Longino y Ps. Aristides.




  Este último autor hace mención asimismo de sphodrótēs y trachýtēs , pero sus caracteres aparecen asimilados, de modo que la segunda no tiene desarrollo, y habla sólo  de la primera, que coincide con la trachýtēs de Hermógenes 98 . Pero éste, aunque admite que ambas formas pueden intercambiarse en sus definiciones, observa que la sphodrótēs representa un grado superior de violencia con respecto a la trachýtēs , además de que se diferencian por el público al que van destinadas una y otra forma, entre otras cosas (págs. 261, 18-262). Hagedorn las relaciona con la deinótēs en el sentido tradicional de «fuerza» o «intensidad expresiva», tal como se observa en Demetrio y, en parte, en Dionisio de Halicarnaso 99 , que la relacionan con la elevación de estilo. El concepto de trachýtēs es empleado ya por Isócrates, y el adjetivo pikrós , «acerbo», que utiliza también Hermógenes (pág. 255), aparece en Dionisio de Halicarnaso como sinónimo de estilo áspero (léxis tracheîa) , y es empleado para conceptos similares a los de Hermógenes.




  La Brillantez no aparece como tal tampoco en tratado anterior alguno, aunque algunos de sus tratamientos y figuras son atribuidos por Ps. Aristides a la semnótēs y al émphasis , aunque de nuevo con diferencias 100 . En Hermógenes aparece como sinónimo phaidrótēs , «luminosidad», «esplendor».




  La misma originalidad se observa en el Vigor , forma producida, de alguna manera, mediante Aspereza, Vehemencia , y Brillantez , y propia de Hermógenes. Patillo piensa que está creada para precisar el estilo de Demostenes 101 .  Lindberg ha observado fluctuaciones en el tratamiento de sus relaciones con otras formas 102 .




  La Peribolḗ o Abundancia aparece como forma estilística en Ps. Aristades, I y II. Hagedorn intenta buscar sus antecedentes en la macrología de los sofistas, a la que se opondrían brachylogía o syntomía , y estaría plasmada en la Retórica a Alejandro , y en el ónkos aristotélico, en donde se opone a syntomía , «concisión» 103 . En Dionisio aparece macrología , junto a perittología , su sinónimo. En Demetrio y Longino aparece ónkos como sinónimo de mégethos , como en Hermógenes, aunque para Longino el término equivalente a macrología , o «expresión extensa, prolija», es áuxēsis , «amplificación», cualidad del estilo grande y elevado 104 . Entendemos que peribolḗ no es aquí sinónimo de makrología ni de aúxēsis , así como tampoco de ónkos , sino que éste último es más genérico, como observa Patillon 105 . La aúxēsis puede ser un procedimiento para conseguir peribolḗ . Este término puede indicar las nociones de «expansión, ampliación» 106 . Patillon acierta al decir que no presupone la peribolḗ necesariamente un enunciado largo, pero su traducción por «complication» puede conducir a error, aunque la peribolḗ «complica» el  enunciado al hacerlo abundante 107 . Por el significado que tiene el término en otros autores del s. II 108 , por relacionarlo con el adjetivo copiosus de Quintiliano (VIII 3, 49), ya citado, y por el uso del adjetivo periousiastikós (pág. 294, 2), para indicar unos pensamientos que producen peribolḗ , he preferido traducirlo por Abundancia 109 . Su grado extremo es calificado por Hermógenes de mestótes , «saturación» 110 , es decir, «estilo lleno o repleto», mestós , adjetivo acompañado en alguna ocasión del de perittós , «exuberante» (pág. 279). Finalmente digamos que la noción de peribolḗ puede ser una innovación en la crítica literaria en el s. II d. C., que Hermógenes trataría de clarificar 111 .




   3. Belleza (kállos)




  Es ésta una forma constituida por sí misma, como dice Hermógenes, es decir, sin subformas. El autor cita con frecuencia como sinónimo el término epiméleia , «Elegancia» 112 , y con ambos está unido el «ornato», kósmos . Otros sinónimos son «estilo embellecido» (kekallōpisménos) , «muy bello» (perikallḗs) , «adornado» (kekosmeménos) . Se trata de un «ornato engalanado (kósmos kommōtikṓs) que se aplica al discurso desde fuera» (pág. 297). Los términos de eurrythmía y euarmostía , que expresan la bondad del ritmo y de la harmonía, remontan a Platón, Rep . 400d . Asimismo, symmetría es concepto caro a Platón. A lo largo de la exposición de esta forma estilística abundan en efecto las citas platónicas. No obstante, la concepción de esa Belleza es tradicional desde Gorgias. Hagedorn la relaciona con los conceptos de hēdonḗ «placer» y cháris «gracia, encanto» de Dionisio de Halicarnaso 113 . Ps. Aristides incluye sólo un breve tratamiento de la epiméleia , muy distinto al de Hermógenes.




  4. Viveza (Gorgótēs)




  No aparece como tal forma en obras anteriores y no posee tampoco subformas. El adjetivo correspondiente es usado por Dionisio de Halicarnaso, quien lo aplica a los miembros del período, y por Ps. Aristides II para indicar cierta cualidad de la marcha del discurso. El término griego integra los conceptos de rapidez, agilidad y viveza.




   5. Carácter (Êthos)




  Comprende las siguientes formas:




  

    1.Simplicidad (Aphéleia) .




    2.Dulzura (Glykýtēs) .




    3.Ingenio (Drimýtēs) .




    4.Equidad (Epieíkeia) .


  




  Es ésta una forma compleja y muy enraizada en la tradición por lo que al concepto se refiere, aunque la forma como tal no aparece anteriormente. Ps. Aristides hablaba de axiopistía , «credibilidad», y dedicaba su segundo tratado a la aphéleia , «simplicidad», donde hacía mención también de la glykýtēs .




  Se pueden distinguir dos nociones de êthos 114 . La primera está ligada a la prueba técnica del discurso judicial, y afecta a la credibilidad del locutor, tal como aparece en la Retórica a Alejandro y en la de Aristóteles. La segunda está unida a la literatura de ficción y está relacionada con la verosimilitud, es decir, con la conveniencia o adecuación de determinada actuación a un personaje o a unas circunstancias concretas. Esta segunda noción ofrece tres modalidades, representadas por los Caracteres de Teofrasto, las comedias de Menandro y la etopeya como ejercicio retórico preparatorio. El [image: image] thos de Hermógenes enlazaría con la primera de las dos nociones mencionadas, pues rechaza claramente la segunda en páginas 320, 25-321, 10. Ahora bien, Hermógenes echa mano de la verosimilitud literaria al tratar de la aphéleia .
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